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A D V E R T E N C I A .

Con a r re g lo  á  la s  p ro m e sa s  q u e  h e m o s  h echo  á  n u e s tro s  su sc r ito re s , 
l e s  re g a la m o s  h o y  la  p re c io sa  « B arcaro la»  de R u b in s te in ,  q u e  ta n  
g ra n d e s  a p la u so s  ob tuvo  e n  lo s  co n c ie rto s  d ad o s e n  e s ta  có rte  p o r  ta n  
a fam ad o  a r t is ta .

Con e l p ró x im o  n ú m e ro  re p a r tire m o s  ¿ n u e s t r o s  s u s c r i to re s  e l r e ­
tra to  de R u b in s te in  con  la  f irm a  a u tó g ra fa  con  q u e  n o s  h a  h o n ra d o  el 
•em inente p ia n is ta .

E L  O R G A N O

E l órg-ano, es decir, el m ás rico  y  m ajestuoso  de los in strum en tos, 
■reasume, en  cierto  m odo, todos los in s tru m en to s  conocidos, y  los reú n e  en 
didmirable concierto . F u é  el in sp irado r de la  m ú sica  de la  E dad  M ed iay  del 
Renacim iento, y  su  ca rác te r es esencia lm en te  re lig ioso .

Como el papel exclusivo del ó rg an o  se h a  reducido h a s ta  ah o ra  ú p re s ta r 
■sus adm irables acen tos á las d is tin tas cerem onias que co n stitu y en  la  esen­
c ia  mi.sina del cu lto  católico, creem os que debe .ser considerado p rinc ipa l­
m ente  bajo  este  p u n to  de v ista .

«El g én io  re lig ioso , dice M r. D ‘O rtigue, es el ún ico  que h a  podido con 
v e rtir  el ó rgano  en el m aravilloso  in s tru m eu to  que h o y  conocem os, y  que 
e s  la  m ás com pleta  y  p erfec ta  expresión  del pensam ien to  cris tian o  en el 
a rte , considerado com o fo rm a del cu lto . Pero  lo m ás no tab le  consiste en que 
<1 ó rg an o , adem ás de su  destino  p a rticu la r , que le re lac io n a  con  las  m ás 
a u g u s ta s  é im ponen tes cerem onias, se  h a lla  en  u n  órden de ideas com ple­
tam ente  d istin to ; es decir, en  la  esfera de la  m úsica, p ropiam ente d icha , re ­
vestido de u n a  v e rd ad era  suprem acía , y a  com o creador de la  a rm o n ía , y a  
com o g en erad o r de la  o rquesta  y  de los in stru m en to s p rovistos de teclado,

y a  p o r h a b e r  dado lu g a r  á  c ie rtas fo rm as de estilo, y a , en  fin , á  cau sa  de su  
in fluencia  g e n e ra l en  los p rog resos y  en las trasfo rm aciones del a rte . Así, 
pu es, m ien tras  que el ó rgano  reasum e en  s i las trad ic iones eclesiásticas y  
litú rg ic a s , á  las que v á  estrecham en te  u n id a  su  h isto ria , es, p o r o tra  p a rte , 
el eje a lrededor del cua l se desarro llan  los períodos y  se rea lizan  las  rev o ­
luciones del a rte  m usical. Sacerdotal p o r su  destino , arqu itectón ico  p o r su  
form a, obra m aestra  dei e sp íritu  hum ano , en su  ex tru e tiira , es voz y  o r­
qu esta  a l m ism o tiem po. In s tru m en to  m onum en ta l, rep re sen ta  lo qne h ay  
de in m u tab le  en  las form as del can to  litú rg ico , y  no  deja de se r  n u n c a  la  
voz del tem plo, á  q u e  se h a lla  su jeto ; p riv ileg io  que n in g ú n  in s tru m en to , 
qne n in g u n a  orquesta , p o r poderosos que sean , pod rían  d ispu tarle . E s, por 
con sig u ien te , el in term ediario  en tre  el tem plo  y  la  c iudad; el lazo de un ión  
en tre  el can to  llano y  ia  m úsica. Colocado en tre  las dos insp iraciones, p a r­
tic ipa  de en tram b as; dulcifica lo que la  p rim era  tien e  de sobrado au s te ra , ó 
im prim e á  la  seg u n d a  c ie rta  g rav ed ad , con ten iéndola  en su s  ex trav íos, y , 
finalm ente, reasum e po r com pleto el a r te , as í com o su s trad ic iones a n ti­
g u a s  y  su s  ac tuales p ro g reso s.

P or eso h a  sido unán im em en te  revestido  de n n a  especie de m a g is tra tu ra  
y  por eso se le denom ina «el re y  de los instrum entos.»

Es en extrem o difícil, po r no  decir im posible, señ a la r  u n a  fecha preci.sa 
a l nacim iento  del ó rg an o . Es indudable , no  o b stan te , que el p rim itiv o  o ri­
g e n  de este in stru m en to  se eleva á  la  m ás rem ota  an tig ü ed ad ; pero com o 
este  o rig en  h a  sido indudablem ente m u y  hum ilde, y  com o adem ás, ta n  sólo 
po r m edio de perfeccionam iento , de p ro g reso s y  de desarro llos sucesivos 
h a  llegado  á  se r  el ó rg an o  lo  que es en  la  ac tualidad , estam os e n  el caso de 
apelar á  toda  clase de con je tu ras p a ra  d eterm inar lo que fu é  en  su s  co ­
m ienzos.

A lgunos au to res a trib u y en  la invención  del ó rg an o  h id ráu lico  á  un  fa­
moso m atem ático  de A lejandría, C tesibius, que v iv ia  e n  tiem po de P toloraeo 
P hyscon , u n  s ig lo  án te s  de Jesu c ris to . P ero  los escrito res m odernos a se g u ­
ra n  que el tipo  del ó rg a n o  ex istía  án tes de C tesibius y  que el in v en to  a tr i­
buido  á  este  no  h a  podido ser m ás que u n a  m odificación ó u n a  trasfo r- 
m acion.

E l ó rgano  no  h a  llegado  á  se r  lo q u e  es en  la  ac tu a lid ad , sino  despu&s 
de  u n  la rg o  tra scu rso  de años ó de sig los y  tra s  u n a  série  de p rog resos y  
perfeccionam ientos sucesivos.

En realidad  el ó rg an o  no  h a  sido inven tado . D escubrióse el p rincip io , y  
cada a rtis ta  p a rtió  de él p a ra  perfeccionarlo  cou  a rreg lo  á  los adelan tos p ro ­
pios de su  época.
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Como la  a rq u ite c tu ra  c ris tian a , el in stru m en to  cristiano  es u n  inven to

anón im o y  colectivo.
E l hom bre  h a  sen tido  la  necesidad  de o ra r  y  h a  constru ido  la  basílica  

c ris tiau a ; lia  sen tido  la  necesidad  de o rar e n  este  tem plo y  h a  creado el ó r­
g a n o , sím bolo y  reu n ió n  de todos los in stru m en to s m usicales.

E l ó rg an o  es el in stru m en to  de los in stru m en to s, y  p o r esa  razón  h a  
conservado  e l nom bre  de organum , del m ism o m odo que el libro  de los li­

b ro s  h a  sido llam ado B ib lia .
El ó rg an o  m ás a n tig u o  de que tenem os n o tic ia  es el que el em perador 

C onstan tino  envió el año  737 á Pep ino  el B reve, pad re  de C a rlo m ag n o ,y  
q u e  fué colocado en  la  ig lesia  de S an ta  Cornelia eu  Com piegne.

U n sacerdo te  veneciano llam ado G regorio  fué el p rim ero  que tra to  de 
co n stru ir  ó rganos en E uropa, y  la  in troducción  de este  in s tru m en to  en las 
ig lesia s  d a ta  de fines del sig lo  x  ó de principios del x i.

Un a r tis ta  ita liano , F rancisco  L andino, apodado Francesco degli organi, 
realizó eu  1350 num erosas é im portan tes m ejo ras en  el ó rg an o , y  u n  sig lo  
después, en U 70, u n  alem an llam ado B ernardo M urede inven tó  los pedales.

A fines del sig lo  xv , los p ro g reso s del ó rg an o  sig u ie ro n  en c ierto  m odo 
los de la  m úsica, y  entónces fué cuando  se pensó en  m odificar p ro fu n d a­
m ente  las condiciones del m encionado in strum en to .

E l ó rgano  y  el cau to  llano  h a n  im preso á  la  m úsica  re lig io sa  su  verda­
dero  carác ter, Sus sonoridades desp iertan  la  idea  del reposo y  e l a le jam ien ­
to  de las  ag itac iones m u n d an as y  acom pañan  adm irab lem en te  los cán ticos 
que desde el san tu a rio  ascienden  á  los cielos.

P a ra  te rm in a r este a rtícu lo , citarem os a lg u n o s  de los ó rg an o s  m ás céle­
b res  de E uropa, ta les com o los de San A lejandro en  B érgaino , el de Bir- 
m in g h am , el de San P ab lo  de Londres, el de F rib u rg o , el de H arlem , e l de 
F ran cfo rt, el de A m sterdam , el de M ahon, el de M úrcia y  el de San Sulpicio, 
de la M agdalena, de San R oque, de San E ustaqu io , de San D ionisio y  de 
B eauvais, en  F rancia .

Xi*

profundam ente  la  a rtis ta , ba.sta el p u n to  de faltarle fuerzas p a ra  sostenerse

R E V I S T A  D E  T E A T R O S

r e a l - l u c í a  DE L A M M E R M O O R

La ideal, la poética  L acia  de Lam m erm oor, la  en can tad o ra  e leg ía  m usi­
ca l de D onizetti, cuyo efecto es casi siem pre irresistib le , h a  sido cruelm ente 
sacrificada en la  escena  del rég io  coliseo.

E lig ió la  p a ra  su  debiU la  Sra. H arris , celebrada a r tis ta  que, catorce años 
a trá s , lo g ró  desp erta r g ran d es  s im patías e n tre  los d ile tta n ti  y  q u e  volvía 
á  p resen ta rse  an te  nuestro  púb lico  preced ida  de u n a  só lida y  envidiable 
repu tac ión , conqu istada  en  los principales tea tro s  de E uropa.

E n  la  noche del pasado dom ingo , e s tab a  lleno de b o te  en  bo te  el de la 
p laza  de O riente, y  e ra  g ran d e  la  im paciencia que re in ab a  por o ir á  la  n u e ­
v a  p rim a  donna.

¡Pero ctiál fué el asom bro  del público  a l e scuchar los p rim eros acentos 
d e  la  enam orada Lucía!

N i voz, n i afinación , n i adem anes tea tra les, n ad a  en  fin  de lo que hace 
recom endable á  todo a r tis ta  de reconocido m érito , b rillab a  en el tra b a jo  de 
la  S ra. H arris .

E n  el dúo del p rim er acto , en  el del segundo  y  en  e l co ncertan te  fiual, 
no  lo g ró  tam poco hace r cosa de provecho la  d eb u tan te , y  fior consigu ien te , 
nad ie  ex trañ ó  que se oyeran  c ie rta  clase de  m anifestaciones n ad a  a g ra d a ­
b les p a ra  la  a r tis ta  de que tra tam o s. Todo e l m undo  d ab a  p o r perd ida la  
b a ta lla  em peñada po r la  Sra. H arris.

Mas a l lle g a r el te rce r acto  y  en  él la  fam osa á ria  de la  locura, no  sab e­
m os com o se trasform ó po r com pleto la  h a s ta  entónces in fo rtu n ad a  L ucía.

H abia é s ta  perdido el m iedo que aprisionaba todas su s  facu ltades, e ra  
d u eñ a  de s i m ism a y  su  voz obedecía á  las m ás leves ind icacioues de la  vo­
lun tad .

T an to  el andante  com o el allegro fueron  m ag istra lm en te  can tados, y  eu  
ellos h izo  g a la  la  S ra . H arris  de u n a  e sq u isita  ag ilidad  de g a rg a n ta ,  de u n  
depurado  g u s to  a rtís tico  y  de u n  m étodo de can to  bajo  todos conceptos ir ­
reprochable .

Las ira s  del público  trocáronse  entónces en  verdaderos plácem es, u n a  
tem pestad  de ap lausos sucedió á  las precedentes m anifestaciones de des­
ag rad o , y  la electricidad del en tu s ia sm ó se  difundió in s tan tán eam en te  por 
todos los ám bitos de la  sala.

A nte tan  h a lag ü eñ as  dem ostraciones de cariño  y  s im patía , conm ovióse

eu  pié.
Los coros y  el ba jo  la  m irab an  a tón ito s com o si no  se d ieran  c u e n ta  de 

lo que pasaba  eu el corazón de aquella  m ujer.
¿Por qué no se acercó m ás p ron to  á socorrerla  el Sr. M ejiaí ¿Tem ia fa l­

t a r  acaso á  la  p ropiedad  escénica?
Dado su  papel, n ad a  h u b ie ra  tenido de ex traño  que, al v er vacilar á  la 

p rom etida de E dgardo , hub iese  acudido ium edia tam ente  en  su  auxilio , pre.s- 
tándole la  ayuda  de su s  brazos.

R epuesta de su  einocion, la  seño ra  Harri.s fué saludada n iiív am en te  por 
m edio de ru idosos y  a tronadores aplausos.

E l éxito , p u es, de la  m encionada tiple dependió quizás de la  casualidad .
Si no  lleg a  á  a lcanzar el pleno uso  de su s  facultades, fracasa  irrem isi­

b lem ente e n  m edio de la  reprobación  g en era l. Pero  tuvo  u n  m om ento feliz, 
u u  in s tan te  lúcido e n  que dem ostró todo su  valer, y  la  cen su ra  se co n v ir­
tió  en u u  triu n fo  seg u ro , decisivo y  espontáneo.

E l Sr. K aschm aun desem peñó su  p arte  cou g ra n  acierto  y obtuvo ap lau ­
sos en  m uchos pasajes de la  obra , sobre todo en el concertan te  del s e g u n ­
do ac to , cu y a  frase dijo  de u n  modo verdadéram ente  m ag istra l.

E l Sr. M ejíano  descom puso el cuadro  y  dijo  bien  s u  papel.
O cupém onos ah o ra  dei S r. O rtissi, á  qu ien  expresam ente  hem os dejado 

en últim o térm ino , p o r se r  qu ien  m ás con tribuyó  al m al éx ito  de la  ópera 
de que tra tam os.

H a dicho un  famoso crítico  francés que los can tan tes se d iv iden en  dos 
clases: los que lo deben todo á la na tu ra leza  y  los que lo deben todo a l a rte , 
ó, m ejor dicho, los que no  saben  serv irse  de la  voz que tienen  y  los que 
saben  u tiliza r la  voz que no  poseen.

P ues b ien ; el Sr. O rtissi pertenece indudablem ente á  la  p rim era  de e sta s  
ca teg o rías . No adm iram os en él m ás que la  fre scu ra  y  la  potencia de su  ó r­
g an o  vocal.

E l g u s to , la  afinación , el encan to , el m étodo perfecto, el sen tim ien to , 
la  espresiou nada  s ign ifican , a l parecer, p a ra  el Sr. Ortissi.

¿A qué san to  v ienen  ta n  estupendas exageraciones? ¿Por qué ese g r i ta r  
ta n  desaforado é im procedente? ¿Por qué buscar los efectos en tan  desespe­
rados com o estériles esfuerzos? ¿No h a  oído decir a lg u n a  vez el Sr. Ortissi 
que los can tos del apasionado y  tiern isim o E dgardo  están  im pregnados de  
u n a  sensib ilidad conten ida, que no  esta lla  m ás que en  arm oniosos susp iro s, 
que ciertas m elodías enc ie rran  u n a  suav idad  p en e tran te , u n a  em oción co­
m u n ica tiva ...?

P ero  ¿á qué p ro seg u ir, si n u es tro s  consejos no  h an  de se r  atendidos y  si 
el m al no tien e  remedio?

¡Qué m an era  de c a n ta r  el dúo del p rim er acto , el concertan te  del s e g u n ­
do y  ei á r ia  final!

Corram os u n  velo sobre tan to  desastre  y  consignem os ah o ra  que los co­
ros se p o rta ro n  com o buenos y  que la  o rquesta , d irig id a  po r el m aestro. 
G oula, desem peñó perfectam ente su  com etido.

A p esa r de estas c ircu n tan c ias , del m érito  de K aschm ann  y  del tr iu n fo  
alcanzado po r la  seño ra  H arris  en  el á r ia  de la  locu ra , no  podem os d e ja r  de  
exclam ar, poseidos del m ás profundo dolor:— ¡Pobre L ucia !

P .  J I M E N E Z .

E S P A Ñ O L

D 'ttierlar ( f i la  sombra, d ram a  en tr e s  actos y  en  verso de D . J n a n  A n to n io  C a- 
v e s ta n y .

Yo creo que el a rte  escénico y  el a r te  d ram ático  son inseparab les. C uan­
do u u  ac to r lo g ra  hacerse  ap lau d ir en  la  represen tación  de u n a  o b ra  es por­
que halla  en ella ocasión de desp leg ar su s  facu ltades, de c rear tipos, de 
person ificar ca rac téres, de o frecer de u n  m odo plástico , anim ado, viviente, 
an te  u n  público  in teresado  en  la  acción d ram á tica , el pensam ien to  del au ­
to r  elaborado len ta  y  trabajosam ente  en  el silencio de s u  gab ine te .

P uede suceder que u n  d ram a esté  adm irab lem ente pensado  y  pe rfec ta ­
m ente  escrito , que te n g a  situaciones de g ra n  fuerza, pensam ien tos nuevos 
y  orig inales, pasiou , sen tim ien to , in terés y  ga lla rd ía . Si con  todas estas 
condiciones el d ram a  obtiene u n a  in terp re tación  deplorable, el público  in ­
te lig en te  sab o reará  en silencio las  excelencias de la  obra , pero n o  se p ro ­
d u c irá  en los espectadores la  em ocicn in v o lu n ta ria , e spon tánea  y  ferviente 
que se apodera del a lm a, que la  perfecciona y  la  eleva, que hum edece los 
ojos, qne pone acen tos de adm iración  en los lábios y  h ace  chocar ias  m a­
nos con sacudidas eléctricas irresistib les.

No llegó c ie rtam en te  á  (an ta  a ltu ra  el en tusiasm o del público  en  ¡a no-
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clie del estreno  de Ib ú ltim a o b ra  del Sr. C avestany, pero  es in negab le  que 
se aplaudió ex trao rd inariam en te  4 la  señ o rita  M endoza Tenorio y  a l señor 
Vico.

A hora b ien , cuando al final del segundo  acto  fueron  llam ados los acto- 
re.®, en tre  palm adas y  b ravos, 4 la  escena; cuando  m uchos espectadores p i­
dieron el nom bre del a u to r  y  p ro testa ron  o tros ru idosam ente ; cuando  fué 
ap ag ad a  d iferen tes veces la  voz del S r. Yioo, que, adelantándose h ác ia  el 
público , in ten tab a  p ro n u n c ia r el nom bre del S r. C avestany, pretendiéndose 
.significar cou esto que sólo m erecía ap lausos la  in te rp re tac ión  de la  obra, 
V produciéndose en  el clásico tea tro  u n a  confusión, u n  desórden i¡ue pocas 
veces, por fo rtu n a , hem os presenciado , decíam os nosotros:

—¿Es posible e.9tablecer u n a  lín ea  de dem arcación t  m  abso lu ta , ten er 
d iv iso ria  ta n  m arcada , u n  abism o ta n  in franqueable  en tre  el m érito  de los 
ac to res y  el del poeta? P u es  ¿qué o tra  cosa  h a n  hecho esos ac to res que ex­
p resa r de u n  m odo acabado los conceptos del Sr. C avestany , in te rp re ta r sus 
escenas y  d ar m ovim iento  á  su s  personajes? Si en u n a  redondilla  se h a  en ­
con trado  u n  pensam iento  d ig n o  de ap lauso  ¿de q u ién  es la  redondilla? Sí 
u n a  ac titu d  ó u n  g esto  se  h a  celebrado, ¿quién sino  el a u to r  dió ocasión á 
ello? Si tiene, finalm ente, a lg ú n  in te rés  la situación  de las  personas, si nos 
h a  encantado  esa  n iñ a  trav iesa  y  ca riñ o sa , y  si experim entam os a lg u n a  
pena  po r la  d esg rac ia  dom éstica de ese padre , ¿no lo debem os tan to  al se­
ñ o r C avestany com o á  la  seño rita  M endoza T enorio  y  al Sr. Vico? Con igual 
a r te , con el m ism o em puje , con  análogo  sentim iento  dijo  este  ú ltim o acto r 
cosas triv iales y  cosas aceptables; ¿por qué se a p la u lie ro n  u n as  y  pasaro n  
e n  silencio o tras?

Recordam os u n  pensam iento  com pletam ente absurdo , fa lso y  dete.stable. 
Es el sigu ien te :

¡Tarde á  com prender em piezas 
que  en  el m undo  las riquezas 
v an  d e trás  del deshonor!

El Sr. Vico lo dijo  adm irablem ente. ¿Aplaudió a lgu ien?  Xo, señor. An- 
íe s  a l con trario , los espectadores se m ira ron  en  silencio , com o pro testando  
J e  u n a  afirm aciou ta n  descabellada.

Cuando el h ijo  del doctor h a  estado luchando  por vencer las dudas que 
Je a sa ltan , respecto de la  v irtu d  de su  m adre, y  dice:

Pensando  que  lo h e  pensado 
m e extrem ezco de rubor,

vi a lg u n a s  son risas en los lábios de lo.s espectadores. Indudablem ente les 
hacia  g ra c ia  aquel extremecirniento de /« ¿ o r  incom prensib le .

P ero  en lo que se ap laudió , en lo que produjo  el en tusiasm o del p úb li­
c o - ju s tif ic a d o  ó no , pues no  tra to  de exp resar aho ra  m i propio  pensam ien­
to ,—u n a  p a rte  del ap lauso  correspondía al a u to r  de la  obra.

Al fin vencieron las p ro testas. E l S r. Vico no pudo  n o m b ra r á  Cavesta­
n y , y  cuén tase  que este a u to r  salió del tea tro  m ed itabundo, tris te , descora­
zonado, yendo á  e sp erar en  u n  café inm ediato  el resu ltado  definitivo.

Este n o  se hizo esperar m ucho. Verificóse u n  m ovim iento  de reacción 
en  el público , y  en todo e l te rce r ac to  co n tin u aro n  las  dem ostraciones de 
afecto al Sr. Vico y  á  la  seño rita  Mendoza, h a s ta  que al final de la  obra  e l 
S r. C avestany fué llam ado con m ucha insistencia  al palco escénico, v  se 
tu v o  que sa lir  eu  su  b u sca , y  apareció, finalm ente, c u a tro  veces consecu­
tivas en  la  escena.

H asta aqu í la  h is to ria  del espectáculo.
E l S r. C avestany no -ha  podido hacerse  p e rd o n ar todav ía  su  p rim er ru i­

doso éxito , conquistado cuando e ra  casi n u  niño, con  E l  esclavo de su  culpa. 
Es verdad que n i la  insp iración  n i la  su erte  le  h a u  favorecido, p o rque  sus 
obras pa^teriores, incluso  D esperlar eii la sonihra, no  pueden  so sten er d ig ­
n a  com paración cou aquella.

¿Qué es, en su m a , D esperlar en la  somlra%  U n d ram a de acción m uy  li­
m itada  y  de in te rés  poco subido.

Los rasg o s gen era le s  del a rg u m en to  son los sigu ien tes:
Un doctor de m ucha fama, casado con  u n a  m u je r  á  la  cua l casi trip lica­

ba  los años, salió  en  c ie rta  ocasión de M adrid acom pañando á  u n a  com isión 
de sábios que ib an  á  estud ia r la  flora del con tinen te  africano . E s ta  expedi­
ción cien tífica du ró  m ás de dos años. L a esposa del do c to r estuvo  m ucho 
tiem po sin  ten e r no ticias su y as. H asta  se lleg ó  á  creer que h a b ia  m uerto . 
P o r fin  volvió el ilustre  m édico a l seno de su  fam ilia, ha llándo la  au m en ta ­
da. Su esposa h ab la  dado á  lu z  u u a  n iñ a  que llegó  á  se r  el encan to  de su  
padre.

En el m om ento en  que em pieza la  acción Im a tra scu rrid o  m ás de quince

años. L a n iñ a  es y a  u n a  jó v en  v ivaracha , a leg re , cariñosa , que c-nisa !a 
delicia de su s  padres.

El m édico goza , dichoso y  tran q u ilo , u n a  envidiable v ida  al lado de su  
m u je r y  de su s  dos h ijo s. E l espectador p resencia  repetidas escenas de te r ­
n u ra  y  de felicidad, que no dejau  de ser necesarias com o apoyo de lo q u e  
después h a  de ven ir. H ay , sobre todo, u n  d iá lo g o  en tre  el pad re  y  la  h ija , 
lleno de verdad  y  de sen tim ien to , y  adm irab lem ente desem peñado por la  se­
ñ o rita  M endoza Tenorio y  e l Sr. Vico. Al final del acto  su rg e  u n  incidente 
trem ebundo , que es qu izá e l  único lance  inexperado de la  obra, y  que h ace  
p resen tir u n  verdadero  conflicto  d ram ático . D ebajo del piso en que h a b ita  
la  fam ilia feliz, h a y  u n a  fonda donde se está  m uriendo  un  hom bre. E l doc­
to r  acude en s u  auxilio , y . . .  ¡ojalá que n unca  se  le h u b ie ra  ocurrido  ta l 
cosa!

El m oribundo  le  e n tre g a  u n a  ca rte ra  den tro  de la  cu a l h a lla  el re tra to  
de su  p ro p ia  m u je r  y  u n a  carm  que ate.stigua el o rig en  crim inal de la  que 
has ta  entonces h ab ia  considerado com o h ija  su y a . A estos papeles va  ag re ­
gado  u n  testam en to  de tre in ta  mil duros á  favor de la  n iñ a . Compréndese, 
el desconsuelo del pobre m arido , el fundado estu p o r de la  esposa y  la  incer- 
tidum bre de los h ijos.

Im ag inem os que un  tra sto rn o  sú b ito , violento, a te rrad o r,cam b ia ra  la  po­
sición del eje de la  tie rra . L a p rim avera  e te rn a  desaparecería  de a lg u n o s  
países; agosta ríase  la  ex u b eran te  vegetac ión , la  v ida se e x tin g u T ia , la.s n ie­
ves del polo invad irían  las tem pladas reg iones y  solo re in a ría  la esterilidad 
y  la  m uerte  bajo  el cielo que án tes cobijó  u u a  m ag n ífica  y  explendorosa 
natu ra leza.

Tal es el cam bio ocurrido  eu  casa  del doctor.
La uniform idad  m ás com pleta envuelve á  los cu a tro  único.® personajes 

de la  obra, ¿ i el au to r no  se hubiese  lim itado á que el d ram a  o cu rrie ra  en  fa­
m ilia, si hub iese  in troaueido  en la  acción a lg ú n  personaje  ex te rio r hac ienda  
que el conflicto rom piera  el m uro  d é la  v ida  p riv ad a  y  trascendiese  fu era , el 
desarrollo  h ab ría  podido ser m ás com plicado; lejos de p resen ta rnos u n  cu a ­
dro dom éstico, nos h ab ría  ofrecido u a  cuadro social m ás susceptib le  del in ­
te rés público. Pero  no  sucede nada  de esto. L a ú n ica  perso n a  de fuera  in te ­
resada  m u y  d irectam ente en el d ram a, h a  m uerto .¿Q ué re s ta  pu e i?  U na fa ­
m ilia  q u eb ran tad a  s in  n in g ú n  lazo ex terio r con el m undo . Un nudo g o rd ia ­
no  de m u y  escasas proporciones, tan to  m ás cu an to  que el crim en  es de la r ­
g a  fecha y  que la  bondad n a tiv a  del m arido, ta l vez su  sa n g re  ap ag ad a  por 
la  n ieve de los años le im pide tom ar u n a  reso lución  ráp id a  y  decisiva, Solo 
tiene a liento  p a ra  conocer que no puede a b r ig a r  el odio en  su  pecho. Y 
cuando en el segundo  acto  ocurre  la  escena m ag n o , la q u e  se espera, la  que 
h a  de fo rm ar el cen tro  cap ita l de la  obra , aquella  en que e! esposo ofendido 
tiene  u n a  explicación con  la  culpable esposa, y  se vé que no  ocurre  n ad a  
capaz de im prim ir nuevo  rum bo  á  la  acción que se va desarro llando, el p ú ­
blico com prende que no puede esperar y a  o tra  cosa m ás que lam en taciones 
y  dudas.

Asi trascu rren  los dos actos últim os. T risteza en el hijo  que p o r m edios 
poco dram áticos lle g a  4 descubrir el secreto de su  fam ilia ; pena  en la b ija  
que ve trocadas en desvio las pasadas caricias; dolor en e lp ad re  que, com o 
el alm a de G aribay , se m an tiene  co n stan tem en teen tre  el perdón  y  la  ira , y  
ve rg ü en za  y  rem ordim iento  en  la  esposa que concluye p o r m orirse.

E sta  solución de la  m uerte  es m uy  p e reg rin a . Casi no  cabe o tra  dado el 
ca rác te r de los per-sonajes, pero  es preciso  conven ir en que s i la  p roviden­
c ia  tu v ie ra  que a r re g la r  de este  modo todos los problem as difíciles de reso l­
ver que se  a g ita n  en  el m undo , el ca rgo  de la  providencia  se ria  tan  ím probo 
y  pesado que ta l vez la  o b lig a ría  á p resen ta r la  d im isión de su  e npleo.

A lgunos críticos h a n  elogiado la  versificación de la  obra. No seré  y a  
quien c a ig a  en ten tac ión  sem ejan te . Q uédense en paz las incorrecciones y  
los ripios. P a ra  ser ju s to  rae  basta  con  sa lu d a r a lg u n a  que o tra  escena  b ri­
llan te  y  tie rn a  del p rim or acto y  ta l ó c u a l pensam ien to  que esm altó  el m o­
nótono cam ino tra scu rrid o  desde e l p rincip io  del segundo  ac to  h a s ta  el 
final del te rcero .

L a seño rita  M endoza Tenorio e stuvo  inm ejorab le . V ertió en  el de.®ein- 
peño de su papel ta n ta  g ra c ia  y  tan to  sen tim ien to , que solo p o r v erla  se 
puede as is tir  á  la  represen tación  de D esperlar en la  som bra.

No le  fué en z ag a  el S r. V ico. Cada vez vam os no tando  m ay o r d esarro ­
llo en  su s facultades. T iene el secreto  de apoderarse  del corazón del públi­
co y  lo im presiona, lo‘ conm ueve, lo a g ita  de u n  m odo ex traord inario .

T am bién la  señ o ra  M arín y  R icardo Calvo desem peñaron  acertadam ente 
su s  papeles.

A la  salida del tea tro  oim os la  s ig u ie n te  conversación  en tre  u n  caballero  
y  u n a  señora:

E l.— ¿Qué le  h a  parecido á  u sted  el dram a?
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H ila . T iene u n a  enseñanza  provechosa. Me h a  insp irado  u n a  idea.

L a de m uilarm e de casa. Y a sabe u sted  que debajo de n u estro  
p iso  h a y  u n a  fonda. No qu iero  exponerm e á  que v e n g a  n in g ú n  forastero  á 

m o rir  en  ella.

L A R A

F áltam e espacio p a ra  ocuparm e de la  nu ev a  com edia del Sr. B arranco 
titu la d a  L a  Recela. E ste a u to r  versiflca  con b a s ta n te  g a la n u ra ; su  fo rm a es 
flu ida, n a tu ra l, e sp o n tá n e a ... ¡Lástim a que todi.via no  h a y a  pensado en 
b u sc a r p a ra  su s  obras u n  asun to  o rig in a l y  nuevo!

E l ju e g o  escénico de L a  recela  es conocido de h ace  m ucho  tiem po, y  sin  
i r  m ás lejos, to dav ía  recu erd a  el público  E l  p r im e r  indicio, com edia en  u n  
ac to  donde pasa casi lo m ism o que en L a  receta. C urar los defectos del m a­
rido  p o r el anuncio  de la  pa te rn id ad  fu tu ra , es u n  recurso  háb il y  ag radab le  
au n q u e  a lg u n as  veces ra y a  en  escabroso, com o le h a  sucedido es ta  vez al 
S r. B arranco.

Pero  como tiene  ta len to  h a  sorteado felizm ente las dificultades y  su s  dos 
ac to s h an  sido aplaudidos en L ara y  desem peñados perfec tam ente  p o r la  
señ o ra  V alverde, la  señ o rita  Feriiaiuíez Lozano y  los señores Hornea y  R¡- 
quelm e.

E l tea tro  de L ara  por su s  pequeñas d im ensiones es u n  tem plete  con  toda  
la  im portancia  de u n  tem plo verdadero  del a rte .

P e d r o  B o f i l l .

A P O L O .

BENEFICIO DEL SE. DALUAU.

El p ro g ram a no  podia ser m ás variado , al lado de u n a  ópera  e spaño la  y  
de  u n a  opereta de 0 ‘K elly f ig u rab a  el soneto m ístico de A yala, y  á  co n ti­
n u ac ió n  y  com o p a ra  d este rra r del ánim o las  im presiones ascéticas que pro­
d u je ra  la  poesía del inm orta l v a te , se ponía  en  escena u n  ju g u e te  cómico.

De ta l confusión de gén ero s d ram ático , cómico y  re lig ioso  q u ed ab a  tan  
m al parado el a r te  com o ag rad ec id a  la  con tadu ría , que es lo p rinc ipa l, pu es  
sab ido  es que en la  presen te  época no  h a y  a rte  sin  co n tad u ría , au n q u e  p u e­
de hab er y  h ay  con tad u ría  sin  a rte .

L a ópera española  ¡T ierra!  fué ta n  ap laud ida  com o b ien  in te rp re tad a  y  
e l público pudo sabo rear las bellezas en  que ab u n d a  este  cuadro  d ram á ti­
co c u y a  m úsica, si no luce por su  novedad é in sp irac ió n ,ag rad a  po r lo  bien  
com binado de su s cau tos, en  todos los cuales el m aestro  L lanos aparece 
m ás conocedor de las leyes de la  a rm o n ía  que com positor insp irado .

La seg u n d a  p arte  de este  m osako  a rtís tico  la  com ponía la  Zingarela  
o p e r tta  de 0 ‘K elly a rreg lad as á  la  escena españo la  con el titu lo  de H a z  

3 k n ...
No som os partidarios de las traducciones n i de los a rreg lo s , que la  m a­

y o ría  de las veces consisten  en desarreglar  la s  bellezas del o rig in a l desfi­
g u ra n d o  lo que el trad u c to r oree que no e s tá  den tro  de las  condiciones de la 
sociedad p a ra  que lo traduce . L a p rim era  cualidad  de u n  trad u c to r h a  de ser 
In fid e lid a d  y  c laro  es que esta  condición desaparece eu  el m om ento  en que 
se  tra ta  de u n a  obra , que no  puede ser traduc ida  lite ra lm en te , en cuyo  caso el 
tra d u c to r aparece com o el re s tau rad o r de u u  cuadro  a n tig u o  que en  vez de 
lim itarse  á  desen terra r las bellezas ocultas del lienzo, p retend iese co rreg ir 
a l p rim itivo  a u to r  dando a l cuadro  u n  carác ter que n u n c a  tu v o  y  logrando  
h ace r u n a  n u ev a  edición aum entada  y  estropeada. E n  este  caso los trad u c ­
to re s  no  son m ás que lacayos vestidos con los tra jes de los am os, com o dice 
E u gen io  Ochoa á  Sandeau en  la  carta-pró logo  de M ariana .

El a rreg lo  del lib reto  de la  Zingarela  no  es tá  á  la  a ltu ra  de lo que se m e­
rece la  m úsica  de O 'Kelly. El Sr. D alm au  á  qu ien  su  la rg a  ca rre ra  a rtís tic a  
le  lib ra  de que se le tache  de inexperto  en  las tab las, no  h a  sabido sin  em ­
b a rg o  d ar todo el m ovim iento escénico que n ecesitab a  u n a  o b ra  que es­
tr ib a  en  dos personajes y  resu lta , po r lo tan to , u n a  acción ta n  lán g u id a  que 
lleg a ría  á  adorm ecer s i no  fuera  por la  fre scu ra  de la  m úsica  cuyos m oti­
vos son  p o r dem ás agradab les.

E n  las bu tacas decían:
— ¡Qué diálogo ta n  pesado!
—No es ex trañ o , el au to r es hom bre de peso.
Si com o a u to r  no  h a  estado m uy  acertado el Sr. D alm au, com o ac to r 

a c r e c e  n u estro s i>lácemes, pues tan to  él com o la  S rta . Soler D i-Franco es­

tuv ieron  m u y  b ien  en  su s  respectivos papeles, log rando  con  s u  ejecución  
salvar lo que uo  se sa lvaba  po r su  propio m érito .

E l m aguiflco  soneto  del inolvidable Ayala, puesto  en m úsica  p o r el 
m aestro  A rrie ta  fué cantado po r los alum nos del C onservatorio  y  los coros 
del tea tro , m erec iéndo los honores de la  repetición . N ada direm os de la 
poesía. S u  m ayor elog io  consiste en  la  p ro fu n d a  im presión q u e  causau  
aquellos catorce versos ta n  im pregnados de ca rác te r m ístico  que se  cree 
en co n tra r el nom bre  de San .íu au  de la  Cruz donde firm a el a u to r  de E (  
Tanto por Ciento.

lududablem eute  uo  dem uestra  el m ay o r acierto  hace r f ig u ra r  eu  im  
p ro g ram a  de zarzuela el soneto  de A yala, pu es prescindiendo de que el te a ­
tro  no es lu g a r  á propósito  p a ra  sabo rear aquellas b e ib zas  que ex ijen  e l re ­
cogim iento  de u u  tem plo , h ay  que ten er en  cu en ta  que la  m ú sica  sev era  y  
m ajestuosa  dei soneto no  puede apreciarse ni se r  ju z g a d a  después de las- 
ag rad ab les  y  a leg res  m elodías francesas y  an tes de las lig e ra s  no tas de un  
ju g u e te  cómico.

E l ju g u e te  se titu la  U n m inué, y  no  ocu lta  su  o rig en  francés au n q u e  se  
haya  pretendido  hacerle  n a tu ra l de E spaña. Su padre, ó m ejor, s u  tu to r  el 
Sr. D alm au lo h a  p resen tado  a l público  con in g en io , pu es no h a  escaseado 
las ocasiones de m o stra r u n a  versificación tan  fácil com o co rrec ta  y  llena  
de ch istes de b u e n  g u s to . El Sr. D alm au fué llam ado á  escena, asim ism o  
el Sr. N ieto au to r de la  m úsica  que no deja de ser ag rad ab le . La in te rp re ta ­
ción fué b u en a  p o r p a r te  de todos los actores.

Al sa lir  o í el s ig u ien te  d iálogo:
—Me g u s ta  Un m inué.
—.V m í tam bién , pero prefiero  u n  m inué .. Uo de Boccherini.

J .  G ó m e z  L a n d e u o  y  M o r e n o .
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N O T A S  P E R D I D A S

La m úsica  es u n  a rte  que todo lo expresa y  todo lo com prende: h a s ta  
las  relaciones m ás esp irituales y  sublim es se fo rm u lan  en  frases m usicales.

P o r ejem plo: ¿no habéis oido h ab la r  de la  a rm onía  de lo creado? Pues 
¿cuántas veces n o  h a b ré is  pensado  m aquinalm ente  en las in fin itas m elodías 
de la  na tu ra leza  al e scuchar en  m edio del silencio de u u a  cam piña  so litaria  
los rum ores le janos de la  ciudad  á  esa h o ra  poética  de la  ca ida  de la  ta rde , 
que convida á  la  m elancolía y  á la m editación, despertando  en  lo m ás ín ti­
m o de n u estro  se r  ex trañ as sensaciones de p lacer y  de tristeza?

D ecidm e si el m urm ullo  de la  b risa , el ru ido salvaje  é im petuoso de las 
olas que vienen  p rec ip itada  y  furiosam ente  á  estre llarse  en  las  rocas, el sil­
bido del viento en  los cañaverales, no  son  m úsica y  m úsica  j ig a n te sc a  que 
en vano tra ta rían  de red u c ir á  cifras—esto es, á  n o tas—todos los com posi­
to res del universo .

E sto , suponiendo que seáis u n  observador, u n  so ñ ad o r, u n  m ístico  
(nom bres con los cuales se suele  d esig n a r po r el v u lg o  de los m ortales á  las 
personas de sen tido  com ún) y  que ten g á is  m om entos de deliquio y  de é x ta ­
sis en que os s in tá is  invadidos por la  ra ra  enferm edad llam ada  en los ver­
sos rom ánticos nostalgia de otro mundo.

En E sp añ a  no  h a y  m ás nosta lg ia  que la  de los que n o  tienen  d inero , pero 
le h a n  tenido a lg u n a  vez, y  la  de los g a llegos cuando oyen  los a ires de su  
país, lo cua l no im pide la  p resencia  de pasa jeros fenóm enos de n o sta lg ia  en 
m uchos ind iv iduos, y  á  ellos nos referim os.

Si está is enam orado ... ¡oh! en tonces no h a b rá  eco p a ra  vosotros com pa­
rab le  a l eco de u n  susp iro  de v u es tra  am ada; n i concierto  ig u a l iil que for­
m en las  ideas y  los pensam ien tos de ella cou los vuestros; y  e u  el in s ta n te  
eu que os ap arté is  de s u  m irada  y  dejeis de sen tir  su  voz, las  ú ltim as  pa la ­
b ras  que h a y a  p ronunciado  os parecerán  m úsica, m úsica  inefable y  d iv ina, 
an te  la  cua l creereis q u e  B eethoven, M ozart y  H aydn  h a n  de confesarse 
vencidos.

Otros preferirán  ei estrép ito  de u n a  o rg ia ; el bullicioso choque de las  co­
pas de espum oso y  dorado C ham pagne; los a leg res  g rito s  de los com ensa­
les; el estallido  q u e  producen  las botellas a l destaparse , lanzando a l techo 
pedazos de corcho p lateado, que h ienden  el a ire  á  m an era  de inflam ables 
p royec tiles...

C onvengam os e n  que esto  es tam bién  m úsica , si b ien  m úsica  profana.
A los avaros, la  q u e  m ás les a g ra d a  es el sonido del tan ta s  veces apelli­

dado vil m etal, cu y a  u tilid ad  se afanan  po r dem ostrar los econom istas. 
E n  cam bio los p o e tas , con  m ás desin terés, elevan su  a ten c ió n  de  la s  cosas 
terrestres, y  b u scan  o tras  arm o n ías  en  consonancia  con su  génio .
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El su su rro  de las oraciones e n  el tem plo , in te rru m p id o  acaso po r la  voz 
m etá lica  de la  cam pana  en  la  a lta  to rre , que se  en c a rg a  de tra sm itir  á  o tras 
reg io n es las  súplicas de los fervorosos creyen tes, constituye  p a ra  ellos el 
p rinc ipal en can to , el m ay o r p rod ig io  de la  arm onía.

P ero  alzad los ojos al cielo en  u n a  h e rm o sa  noche de verano , en  u n a  de 
esas hen n o sis im as noches en  que innum erab les estre llas su rc a n  ei ancho  
firm am ento , sem ejando p a rtícu las de fuego  arro jadas e n  desórden por u n  
V ulcano im provisado. Contem plad con  fijeza el adm irab le  espectácu lo , que 
seg u ram en te  no  h a y  otro ta n  g rand ioso .

Los m undos g ira n  en los espacios in fin itos, envueltos en los p lieg u es  de 
la  nebulosa, com o en  u n  m an to  de titán icas  d im ensiones... cada astro  veri­
fica su s  m ovim ientos con perfecta  reg u la rid ad .

P a rá o s ... m ed itad , reconcen trad  vue.stros sen tidos. ¿Oís? Es la  m ú sica  de 
las  esferas, h  v erdadera  m úsica  celestial.

R .  G i l  O s o r io  y  S á n c h e z .

C E N T E N A R I O  D E  C A L D E R O N

Bajo la  p residencia  del Sr. Rom ero O rtiz se reu n ie ro n  el sábado últim o 
los individuos de la  Com isiou e jecu tiva . T om áronse im p o rtan tes  acuerdos 
y  se dió cu en ta  de los proyectos de festejos q u e  se p roponen  rea lizar p a ra  
el C entenario la  Real Academ ia de Ciencias, las  órdenes M ilitares, el F o ­
m ento  de las A rtes, la  Asociación cen tra l de m aestros de obras de  M adrid, 
el Colegio no ta ria l, el cen tro  titu lado  la  Propiedad in te lec tual y  o tras cor­
poraciones de provincias.

«• •

Se leyó asim ism o la  oferta  hech a  p o r el p ropietario  del Circo de Price, 
de cooperar á  los festejos con toda  la  pom pa que e l caso requiere  y  d a r  un  
baile  y  u n  concierto  p a ra  a lleg a r recursos.

E l señ o r conde de Vilches en teró  á  la  com isión de los laudab les propósi­
tos del m unicipio , prom etiendo p re s ta r todo su  apoyo a l pensam iento  de 
que la corporación m unicipal su frag u e  los g as to s  y  d irija  el auto sacram en­
ta l  que se p ro y ec ta  ce leb rar en  el Retiro  ó en  o tro  sitio  público, asi como 
o tros feste jos que se  h a n  ideado.

L a A cadem ia de Bellas A rtes de Cádiz h a  nom brado  u n a  com isión, com ­
p u esta  de académ icos honorarios residentes en  M adrid, p a ra  que, en  rep re­
sen tación  de la  m ism a, a s is tan  á  las  solem nidades del Centenario. Compo­
n e n  aquella  el señ o r m arqués de F rancos, D. E duardo B e iio ty  D. Cárlos 
Fernandez.

M uchos son  los ayun tam ien tos que se proponen  m an d ar su s  rep resen­
tan te s  á  e s ta  có rte  p a ra  el Ceutenario, hab iendo  varios que y a  h a n  encar­
gado  lu jo sas b an d eras  p a ra  llevarlas en  la  procesión cívica.

L a com isión d esig n ad a  po r los rep resen tan tes  de  la  p ren sa  de M adrid 
p a ra  en tender en  ios trab a jo s  del C entenario del in s ig n e  poeta  D. Pedro 
Calderón de la  B arca  h a  solicitado, p o r m edio de u n a  c ircu lar, el valioso 
concur.so de su s  co legas de prov incias p a ra  llevar á  cabo el pensam iento  
patrió tico  de h o n ra r  con  púb licas fiestas la  m em oria de aquel g én io  de 
n u e s tra  lite ra tu ra  dram ática.

L a Comisiou sup lica  á  los d irectores de los periódicos m ás an tig u o s  de 
cada prov incia , convoquen á  su s  co legas de la  m ism a p a ra  que expongan  
lo que estim en m ás convenien te  a l éx ito  del propósito  que á  todos an im a, 
y  se asocien á  los d iarios de la  cap ita l de la  m o n arq u ía  p a ra  m ay o r solem ­
n idad  de los festejos.

V A R I E D A D E S

U N A  C A R T A  D I R I G I D A  A L  M A E S T R O  V E R D I

H é aq u í el tex to  de  u n a  cu rio sa  ca rta  rem itid a  por el re y  K ala-K aua al 
fam oso a u to r  de Aida-.

«Honololu 30 de A gosto .

Ilustrl.simo Sr. m aestro  Verdi;

«El sub lim e a rte  ita liano  in sp ira  adm iración  en  todas las partes  del 
m undo, y  especialm ente v u es tra  d iv ina  m úsica , la  cua l d esp ierta  u n  arm o­
nioso y  esqu isito  eco, donde q u ie ra  que es ejecu tada.

T an to  y e  com o m i am ada re in a  e.xperim entam os u n  sen tim iento  de ale­
g r ía , cuando escucham os los acordes de n u es tra  b an d a  m ilita r q u e  toca  al­
g u n a  de vu estras  obras en  el ja rd ín  de n u es tro  palacio rea l á  la  so m b ra  de 
los m an g o s  y  de los tam arindos.

D ignaos, querido  m aestro  V erdi, con tarm e, asi com o á  m i grac iosísim a 
esposa, en tre  los num erosos adm iradores de vuestro  prodig ioso  g én io  m u ­
sical, au n q u e  h ay am o s nacido  y  v ivam os en  los tróp icos y  ta n  lejos de 
v u e s tra  encan tado ra  y  c lásica  Ita lia , cu n a  de las  arte.s, de la  civilización y 
de la  ciencia.

E sta  c a r ta  au tó g ra fa  os se rá  p resen tada  por m i ú ltim o  m in istro  de Ne­
gocios extranjero.?, el cap ítan  Celso Cesar M oreno.

¡Que Dios os bendiga!
K a l .a-K .v c a .  R e x .»

C O R R E S P O N D E N C I A  E X T R A N J E R A

S r . D irector.
P aris  12 de F ebrero  de 1881.

L a o b ra  p ó stu m a  de O ffenbach, con ta n ta  ánsia  esperada  p o r los aficio­
nados, h a  aparecido p o r fin  en  la  escena del tea tro  de la  O pera Cómica.

L es Contes d 'H o f f  m an, que así se titu la  la  n u ev a  producción  del au to r 
de la  Canción de F ortiin io , h a  alcanzado u n  éx ito  verdaderam ente  colosal y  
m u y  su p erio r á  las esperanzas que se h ab lan  concebido.

E l lib ro , debido á  la  p lu m a  de MM. Ju lio  B arb ie r y  M iguel C arré, e s tá  
tom ado del d ram a  de los c itados au to res q u e  fu é  represen tado  en  el tea tro  
del Odeon el 21 de M arzo de 1851.

No es posible re fe rir paso á  paso el a rg u m en to  de la  obra , p uesto  que 
sin  el aux ilio  de la  represen tación  y  de la  m isse en scene n o  es fácil com ­
p ren d er el in te rés  de las p rincipales situaciones n i apercib irse  de la  un idad  
indispensable p a ra  p roducir el efecto apetecido.

Todo el a.sunto se refiere á  re la ta r  los fan tástico s  am ores de H offm ann, 
qu ien  sucesivam ente  bebe los vientos p o r u n  a u tó m a ta  y  lu eg o  po r u n a  
m uchacha  de carn e  y  hueso  que h a  lo g rad o  tra s to rn a rle  el ce reb ro . El d ia­
blo in terv iene bajo  d iversos aspectos en las  re laciones am orosas de Hoff­
m ann  y  vá  destruyendo  todos los ídolos del poeta.

P a ra  hacerse  ca rg o  de la  belleza de este  tem a es preciso  h ab e r leído el 
cuen to  que lo h a  insp irado  ó h a b e r  v isto  la  obra á  que nos re fe rim o s, en  la 
q u e  ab u n d an  escenas encan tado ras y  m u y  p rop ias p a ra  se r  in te rp re tad as 
p or m edio de la  m úsica.

L a p a r titu ra  es im portan te  y  con tiene m u ltitu d  de p iezas de verdadero  
m érito  m u y  superio res á cu an tas  h ab ia  producido h a s ta  ah o ra  la  ju g u e to n a  
m u sa  de O ffenbach.

S eñalaré  las que p ro d u je ro n  m ayor efecto.
E n  e l p rim er acto  llam aron  ex trao rd inariam en te  la  a tención  lo.s couplets 

del b a rítono , de estilo  p u ram en te  clásico, y  el coro de estud ian tes D rig , 
d rig , m a itre  L iiih er , pieza m a g is tra l en la  q u e  Offenbach h a  in troducido 
u n  delicioso can to  popu lar de las  m árg en es  del R hin.

E ste  p rim er acto  no  ofrece m ás que el m ovim iento  y  la  a lg aza ra  de los 
e.studiantes en la  tab e rn a  donde se a lza  m ajestuoso  el tonel de N iirem - 
b e rg .

E l seg u n d o  acto  es en  extrem o o rig in a l y  d ivertido.
Nos liallam os en casa  del g ra n  físico Spallanzani, e l c u a l ce leb ra  u n a  

g ra n  fiesta. En m edio de su s convidados, aparece O lim pia, el au tó m ata  á 
qu ien  el doctor llam a su  h ija , y  que en to n a  u n a  en can tad o ra  m elodía.

L es  oiseaux dans la  charm ille.

P ero , en  h o n o r de la  verdad , he  de confesar que, fu e ra  de  este  pasaje , 
e l resto  del ac to , m usica lm ente  considerado, no  se  h a lla  á  la  a ltu ra  del con­
ju n to .

E n  cam bio, el tercero  es el m ejo r de to d a  la  obra . E n  é l fueron  estrep i­
tosam ente  ap laud idas u n a  barcaro la  á  dos voces, m elancó lica  y  apasionada 
com o las  com posiciones del m ism o g én e ro , u n o s  delicadísim os couplets y  
u n  dúo q u e  con tiene  la  expresiva rom anza en so l C ’e s i une chanson
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(Vamour, rec itada  k  m edia voz p o r la  tip le  y  repetida después p o r el tenor.
M as el frag m en to  cu lm inan te  del acto  es, sin  d isp u ta , el te rce to  Poxtr 

conjiirer le danger, e n tre  H offm ann, Crespel y  e l docto r M iracle. E s ta  b r i­
llan te  p á g in a  es tá  escrita  con  ta n  enérg icos a c e n to s , con iin  estilo  ta n  p ro ­
fundo y  delicado, co n  u n a  fuerza  ta n  pene tran te , que la  sa la  e n te ra  se s in ­
tió  verdaderam ente  a rreb a tad a  al e scuchar las m an ifestac iones de u n a  in s ­
piración  ta n  sólida, ta n  espon tánea  y  ta n  m aravillosa.

E l cu a rto  acto  no tien e  la  im portancia  escénica n i el in te rés  de lo s  a n te ­
rio res, pero  DO desm erece en  n ad a  de la  del resto  de la ópera.

El nom bre de Offenbacb fué objeto de u n a  ovación in m en sa , indescrip-

tib le. . , * I 1
Offenbacb hab ia  escrito  su  o b ra  p a ra  can to  y  p iano  y , p o r lo  tan to , lia

s id o  p r e c is o  e c h a r  m ano de u n  m aestro  que la  in stru m en ta ra . Mr. G iraud
fué encargado  de e s ta  m isión, que b a  sido desem peñada con  g ra n  celo y

envidiable in te ligencia .
L a in stru m en tac ió n  está  llena  de colorido y  e legancia  y  responde p er­

fectam ente á  las indicaciones de a rm o n ía  que b ab ia  dejado indicadas su fe -

cundí.siino v  festejado au tor.
E scrib ir u n a  ópera cóm ica de verdadero  efecto y  reconocida im po rtan c ia

b ab ia  sido el sueño  dorado de la  vida de Offenbacb.
D e s p u é s  d e  v arias ten ta tiv a s  estéi-ile.s log ró  a l fin sa lirse  con la  su y a .

Pero el m aestro  n o  b a  podido gu.star las  delicias de su  incon testab le  y  deci­

sivo triu n fo . .
I  a  n u ev a  obra  se rá  can tada  en  todos los tea tro s del e-xtranjero y  alcan­

zará  la  m ism a b o g a  qne B a r U  A z u l  y  L a  G ran D uguesa de G erolstein.  ̂
E n  cuan to  á  la  fo rtu n a  que h a  de proporcionar al tea tro  de la  Opera Có­

m ica de P a ris , solo repetirem os lo que h a  dicbo u n  n o tab le  critico , después

de la  p rim era  audición.
Los Cuentos de H o f f m n  serán  Los cuentos de las m il  >j una representa-

d o n e s .

N O T I C I A S

M A D R I D  V P R O V I N C I A S

H a entrado  á  fo rm ar p a rte  de n u e s tra  redacción, el conocido period ista  

8r, Góm ez Laudero y  M oreno.

L a Asociación mu-sicnl c a ta lan is ta  dió hace a lg u n o s  d ias, en  B arcelona, 
n n  notab le  concierto , en  el que tom aron  p arte  d istingu idos a r tis ta s , en tre  
ellos la  seño rita  M usté, aprovechada d iscipn la  del m aestro  Rodoreda. Los 
salones de la  expresada Sociedad estaban  luateria lm eu te  a testados por la 
num erosa  concurrencia , en  la  que fo rm aba m ayoría  el bello sexo.

E n  la  uocbe del 8 del co rrien te  se celebró, en el salón de descanso de 
Liceo de B arcelona, u n  b rillan te  concierto  á beneficio del -Asilo de n iñas 

desam paradas.
Todos cuan tos tom aron  p a rte  en  él, fueron m uy  aplaudidos, y  en espe­

cial la  señora F e rn i, ia  señ o rita  C olonna y  el em inente  va te  1). Jo sé  Z orri­
lla. D ichas dos .señoras can ta ro n  de n n  m odo in im itab le  las piezas que á  
cada u n a  correspond ían , seg ú n  el p rog ram a, y  estuv ieron  á g ra n  a ltu ra  en 
el dúo de L e m zze  d i  F ígaro, úel m aestro  M uzart. La seño rita  C olonna se 
tlis tingu ió  no tab lem ente en  ú .A c e - .V a r ia  de Lnzzi, y  la  señ o ra  F e rn i en  la  
p reciosa obra de Loret, Berceuse, donde dió á  conocer las brillante.® condi­
ciones que, como v io lin ista , la  adornan.

E l S r. Z orrilla  leyó, com o él sabe hacerlo , várias  de su s  insp iradas poe- 
.sias, que fueron , com o siem pre, acog idas cou grande.® ap lausos.

T am bién m erecieron  m arcadas m u estras  de aprobación  la  señ o ra  de 
A ram b u ru  y  e l S r. Vidiella.

Los p ianos de cola que se  em plearon e n  el m encionado concierto , son de 
las renom bradas fáb ricas de E ra rd  y P leyel, y  fueron cedidos por la  acred i­
tad a  casa  de M. N avas.

No term inarem os s in  co n sig n a r que la  seño ra  M acaferri, á  qu ien  u n a  
repen tina  indisposición privó de c a n ta r  la  rom anza Dolores, que le  estaba 
confiada, rem itió  cien  pesetas p a ra  el expresado Asilo de n iñ a s  desam para­
das, ra sg o  de filan trop ía  que h o n ra  á la  referida  señora.

H a llegado á  M adrid, p rocedente  de M álaga, el m aestro  Cereceda, em ­
presario  del tea tro  dé C ervantes.

E n  V alencia se v á  á  e s tren a r u n a  com edia en  dos actos titu lad a  E l  pa-  
r e n t de la  dona.

El d ia  20 del co rrien te  m es lleg a rá  á  la  H abana la  em inen te  ac triz  fran ­
cesa  Sarah  B ernbard t, en cuyo  te a tro  de Tacou dará  ocho funciones. Los 
palcos costa rán  34 du ro s, sie te  las  bu tacas y  cuatro  la  e n tra d a  genera l.

H a sido contratado  p a ra  d ir ig ir  u n a  série de concierto.® en B arcelona , el 
em inente  v io lin ista  D. Jesú s M onasterio.

E u  el tea tro  de la  Comedia se está  ensayando u n a  de D. Em ilio Alvarez.

L a Sra. F ran co  de Salas h a  sido co n tra tad a  p a ra  uno  de los principales 
tea tro s  de B arcelona, donde tra b a ja rá  d u ran te  el próxim o verano .

Lo.s em inentes a rtis ta s  Sres. G ayarre  y  U etam  se h a n  brindado  á  to m ar 
p arte  e n  la  opera con objeto de c o n trib u ir con sn  ta len to  al
m ejo r éx ito  de la  p rim era  obra  de a u to r  español que den tro  de la  ley  se b a  
de poner en  escena en  el tea tro  Real. A plaudim os este rasg o  de patrio tism o 
de los Sres. G ay a rre  y  U etam .

E n  el tea tro  de L ara  se en say a  el ju g u e te  cómico en dos actos titu lado  
L a  ú ltim a  cana, o rig in a l del d is tin g u id o  escrito r .Sr. N avarro  G onzalvo.

E l próxim o v ie rn es  se e s tren a rá  en  el favorecido tea tro  de V ariedades la  
rev ista  cóm ica en  dos acto.?, Escenas m atritenses.

N uestra  casa ed ito ria l lia puesto  á la  ven ta  las preciosas segu id illas de La. B a i i ,  
que  con ta n  in im itab le  g racia  can ta  la  S rta . R odriguez en la  preciosa zarzuela  J)¡ 
Cádiz al Puerlo, que  con tan to  éxito  se  s ig u e  rep resen tando  en  el favorecido tea tro  

Lara.

E n  V ariedades se  estrenó  el lú n e s  n n  ju g u e te  en u n  acto , que obtuvo 
n n  éxito  verdaderam ente ex trao rd inario . T itú lase  Una fa ls ifica c ió n  y  se 
ilebe á la  p lu m a  de D. S an tiago  Ocboa, quien fué llam ado v a ria s  veces al 
proscenio  á  rec ib ir los p lácem es de la  concurrencia .

Una fa ls ifica c ió n  es u n a  o b ra  de enredo, llena  de lances y  peripecias de 
todo género , y  cua jad a  de ch istes de p rim er órden.

El público  se  solazó de u n  modo especial y  no  dejó de re ir  en  toda  la  
noche.

E l Sr. C astilla estuvo  delicioso y los dem ás actores le acom pañaron  m u y  
di.scretam ente.

—¿Quién se rá  ese Sr. Ocboa? P reg u n tab an  a lg u n o s  espectadores.
— ¡Qué Ocboa n i  que n iño  m uerto! c lam aban  o tro s... L a obra  es de N ...
— ¡Ab, ya! ¿El periodista?... ¿V ese es n n  pseudónim o?
—¡Pues!

E n  la  m ad ru g ad a  del dom ingo  falleció en  esta  córte  n u estro  querido 
am igo  1). L u is V ig lie tti, m iem bro fundador de la  Sociedad de C onciertos y  
pro fesor de la  o rquesta  del tea tro  Real.

E ra  u n  d istingu ido  solista , m u y  respetado y  querido de todos su s am i­
g o s  y  com pañeros, no  sólo po r sn  sólida in stru cc ió n  m usical, sino  tam bién  
p o r  las  ra ra s  y  recom endables condiciones de ca rá c te r  que le adornaban .

P o r su s  servicios á la  R evolución de 1868 fué nom brado  conservador de 
rég io  Coliseo, y  en  1874 pasó  á  la  H abana con el em pleo de je fe  de neg o c ia­
do, cesando en  dicho destino en 1875, desde cu y a  época se dedicó exclusi­
vam ente a l cu ltivo  de su  a rte  favorito.

Al d ia  s ig u ien te  de su  fallecim iento se celebró el en tie rro , a l que asistió 
n um erosa  y  escog ida  concurrencia , en tre  la  que f ig u rab an  la  J u n ta  direc­
tiv a  de la  Sociedad A r tís tic o  m usica l que dirije  el m aestro  B retón y  m uchos 
individuos pertenecien tes á  la  m ism a.

L a Srta. De R eszké envió u n a  e leg an te  y  ric a  corona qne fué colocada 
sobre el a taúd .
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Nos asociam os de corazón al dolor q u e  experim en ta  la  fam ilia del finado 
po r la  irreparab le  pérd ida que acaba  de su frir.

En la  noche del pasado h iñ es  se puso  en escena e n  el tea tro  de la  Come­
dia n n  ju g u e te  cómico en  u n  acto  titu lad o  FA arco ir is .

L a n u ev a  o b ra  no  alcanzó u n  éx ito  sa tisfactorio , á  cau sa  de la  pesadez 
de alguna.? de su s  escenas. No o b stan te , e l público  celebró varios cbiste.s 
m u y  oportunos, y  aplaudió  la  g ra c ia  con que la  S rta. G orriz  y  el S r. Ro- 
.sell desem peñaron  su s  respectivos papeles de s irv ien ta  y  de m aestro  de 
escuela.

■ E l  Comercio, de V alencia, in se rta  u n  extenso y  b ien  escrito  ju ic io  c ríti­
co, debido a l no tab le  escrito r D. Benito Busó, en  el que h ace  u n  verdadero 
estud io  de la  m agu ífica  M isa  de R équiem  debida á  la  insp irac ión  de n u es­
tro  querido am igo  D. Salvador G iner, e s tren ad a  el 15 de E nero de 1881 en 
ia  ig les ia  p a rro q u ia l de los Santos Ju an es.

E l S r. B usó, p o r m edio de u n  detenido y  concienzudo análisi.s, da  á  sus 
lectores u n a  idea ex ac ta  del g ra n  v a lo r que en cierra  la  lU tim a producción  
deí Sr. G iner.

E X T R A N JE R O .

E n  el tea tro  de la  Opera ru s a  se h a  puesto  en  escena u n a  nu ev a  ópera 
del m aestro  T chaikow sky , titu lad a  Eugenio Áneguine.

El au to r fyé llam ado tre in ta  veces al proscenio; la  ejecución fu é  exce­
lente, y  el m aestro  B ev ignan i, á  cuyo beneficio se dió la  p rim era  represen­
tación , recaudó 6.200 rublos.

El m aestro  A lejandro Cellin, p rofesor de can to  en  D ublin , b a  recibido 
del ed ito r de m iisica  L u is T rebbi, de B olonia, el en ca rg o  de escrib ir u n a  
ópera  sem iseria. E i titu lo  de la  ópera se rá  L ’O sle r ia d i Z u s iu crú .

& Q gm \e\ N e iv a r k D a ily  A d cer tiser , ac tua lm en te  d esp ierta  g ra n  e n tu ­
siasm o en el público  u n  p ian is ta  am ericano de cinco añ o s de edad. E ste con­
certis ta  es considerado  n ad a  m énos que com o u n o  do los m ayores fenóm e­
nos de n u es tro s  tiem pos. Los no rte-am ericanos h a n  llegado  á  calificarle
de u n  seg u n d o  M ozart,

El célebre com positor A. Thom as, au to r de M ignon, h a  recibido del rey  
de Suecia po r m edio de su  em bajador eu  P aris , la  c ruz  de  com endador de 
la  órden de la  E stre lla  Polar.

L a com pañía  de ópera ita lian a  que ac tu a rá  en  V iena eu  la  tem porada  de 
p rim avera  se com pone de las  prim as donnas Sras. D urand , T urro lla  y  V ita- 
lí; con tra lto , B iancolini; teno res, B arbacini, P e ro tti y  P iazza; b a rítonos, Al- 
d igh ie ri y  V erg er; bajos, R ossitanski y  T am burin i; bufo, B ottero.

El em presario  F e rra ri, de  Buenos-A ires, h a  con tra tad o  p a ra  la  p róx im a 
estación  á  las  S ras. B orghi-M am o y  Aclini, á  los ten o res  T am aguo  y  Ra- 
m in i, y  los b arítonos S torti y  P og lian i.

Se h a  cantado I  P u r i ta n i  en  en  el tea tro  de Oporío, siendo m u y  ap lau ­
didos los a rtis ta s  S ra. G arg an o , S igno re tti (tenor), F a rv a ro  (barítono) y  
Jo rd á  (bajo).

Mr. M auricio S trakosch  h a  anunciado  en  los periódicos de Lóndres qne 
h a  estipulado u n  co n tra to  con Mr. A ngelo  H erm ano , de la  ópera  de Leip- 
sick , que le p e rm itirá  d ar á  conocer a l público  in g lés la  te tra lo g ía  de los 
N ibelungen , de R icardo W ag n er.

Los m ás em inen tes a rtis ta s  de A lem ania h a n  sido a ju stados p a ra  esta 
solem nidad a rtís tica , que se rá  d irig id a  po r el m ism o W ag n er.

E n  Niza h a  sido silbada la  fam osa M aría Biere, que tan to  dió que h ab la r 
el año  pasado á  consecuencia  de su s  in fo rtu n io s  am orosos.

L a P a tti  can ta rá  en  breve en  P arís  tres  ópera.? q u e  a u n  no  le h a  oido el 
público de aq u e lla  capital; Ceneréntola, Otello y  S en iiram is.

Dicen de Nápoles q u e  la  M a ria  d i  R ohan  b a  hecho com pleto fiasco en 
el tea tro  de San Cárlos de aquella  cap ita l.

L a p rensa  local dep lo ra  no  solo la insufic iencia  de los in té rp re tes , s ino  
tam bién  el descuido cou  que fue pu esta  en  escena la  in.spirada o b ra  de D o­
nizetti.

El M efis tó feh  del m aestro  Boito h a  alcanzado ex trao rd inario  éx ito  en 
San P e te rsb u rg o .

La Sra. Salla, en ca rg ad a  del doble papel de M argarita  y  de E lena h a  sa­
bido vencer todas las d ificultades, haciendo u n a  creación  de p rim er órden  
que h a  de acrecen ta r m u y  p ron to  su  fam a artística .

E l célebre co n trab a jis ta  B ottesini h a  hecho  fu ro r en  el tea tro  de San 
Cárlos de Lisboa. R epitiéronse todas las piezas del p ro g ram a  y  la  sa la  e s ta ­
b a  com pletam ente llena.

L a ópera Z ilia , del m aestro  V illate, rep resen tad a  p o r p rim era  vez eu  el 
tea tro  ita liano  de P a ris , h a  obtenido s u  éxito  colosal en  la  H abana. E l com­
posito r h a  sido llam ado tre in ta  y  siete veces á  la  escena.

H a obtenido g ra n  éxito en el tea tro  Apolo de Rom a la  fam osa  ópera  de 
G ounod F au sto . Todos los in térpretes a lcanzaron  g ran d es  ap lausos, espe­
cia lm en te  la  S ra . D urand , qu ien  se vió o b lig ad a  á  rep e tir  el á r ia  de las 
joyas.

E n  el A rg en tin o  se h a  ejecutado u n  baile titu lad o  Cario i l  G uastniore, 
cu y a  m ise en scene h a  sido sum am ente  cu idada  p o r la  em jiresa de dicho 
coliseo.

A N U E S T R O S  S U S C R I T O R E S  D E  P R O V I N C I A S

E n  co n testac ió n  á  la s  v á r ia s  c a r ta s  q u e  hem os re c i­
b id o  de a lg u n o s  su sc r ito re s  do p ro v in c ia s , c o n su ltá n ­
d o n o s a c e rc a  d e  la  fo rm a  en  qu e  h a n  de  h a c e r  e fec tivas 
su s  su sc ric io n es, ponem os en  co n o cim ien to  d e  lo s  m is­
m os q u e  p u e d e n  v e rif ic a r  e l  p a g o  re m itie n d o  á  n u e s tra  
A d m in is tra c ió n  se llo s d e  c o rre o , l ib ra n z a  ó g iro s  de 
fác il co b ro .

A CORRESPONDENCIA MUSICAL

C O N D I C I O N E S  D E  LA  S U S C R I C I O N

L a C o b k e s p o n d k n c ia  M u s ic a l  se pub lica  todos los m iércoles y  co as­
ta  de ocho p á g in a s  á  las  que acom paña u u a  pieza m usica l de reconocida 
im portancia , cuyo  n ú m ero  de p ág in as  f lu c tú a  en tre  cu a tro  y  doce, seg ú n  
las condiciones de la  obra , no  bajando  n u n c a  su  va lo r en  v e n ta  de 8 rs.

Los precios de suscric ion  son  los s igu ieu tes:
E n  E.spaña. . . 24 rs. tr im estre , 46 sem estre  v  86 un  año.
E n  P o r tu g a l . . . 30 » 56 » 108 t>
E x tran je ro . . . 36 * 68 » 132 s
En la  Isla  de C uba, 5 pesos sem estre  y  8 al a ñ o  (oro).
E n  M éjico, 2 li2  reales sem anales.

N úm ero suelto , u s a  p e s e t a .

N uestro  periódico, como hem os indicado an te rio rm en te , re g a la  á  su s  
suscrito res 52 piezas de m ú sica  a l añ o , cuyo precio es su p e rio r a l de la 
suscricion.

Si no  se conform aren  con  la  adquisición de las  obras que h a n  de ser ob­
je to  de n u es tro  donativo , po d rán , avisándolo  en  e l acto  de h acer la  su sc ri­
cion , abstenerse  de rec ib ir la  m úsica  que con n u es tro s  n ú m ero s  repartim os 
á  fin  de que, trascu rrid o  al m énos u n  trim estre  p u ed au  o b ten er m ediante 
la  p resen tac ión  del correspondien te  recibo el im porte  de la  suscric ion  en 
m úsica  ed itada  p o r n u es tra  casa, con  a rreg lo  al precio m arcado  en  las obras 
que e lijan , exceptuándose, sin  em b arg o , los m étodos, vocalizaciones y  de­
m ás obras d idácticas, q u e  n u n c a  h an  de se r  ob jeto  de n u estro s  regalo s.

Se adm iten  su.scriciones en  la  redacción y  adm in istrac ión  de L a  C o r r e s ­

p o n d e n c i a  M u s i c a l ,  C arrera  de San Je rón im o , 34, y  en  todas las lib rerías 
de España.

Madrid: Im p. de E l L iberal,  á  c s rg e  de L úeas P d o ,  c ille  de  la  A lu a d e o a , cú m . 2.
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LA CO RRESPONDENCIA MUSICAL.

A L M A C E N  D E  M t S l C A
Y

PIAIS’OS

R E D A C C I O N  Y  A D M IN IS T R A C IO N
D E

LA C O R R E S P O N D E N C IA  M U SIC A L

ZOZAYA
EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y  D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ú S I C A

34, CARRERA DE SAN JERONIMO, 34

MAÜRIX)
P u b licam o s constantem ente las novedades de los m ás reputados m aestros esp añ o les y  extran jeros.
rthrnc Hp iPYfn en la  E scu e la  N acio n a l de M ú sica . , ,
C o lección  com pleta de toda clase de M étodos, estud ios, vo calizacion es, e tc ., p ara  los diferentes ram os de la cnsenanza

m u sical.
E d ic io n es las m ás correctas y  baratas.

Y  G M I- .
G ran  Ivlétodo de So lfeo , con acom pañam iento , adoptado com o texto en la  E scu e la  N acio n a l de M ú sica (C on servatorio), y  

nrincioales L iceos A cad em ias y  C olegios. O bra prem iad a en la E xp o sic ió n  de P a r ís  de 1 878.  D ivid id o  en diez entregas, a  pe- 
L t a s  u n a  — E l  m étodo com pleto, pesetas 2 5 .— E l  m ism o m étodo, m od ificad o , edición pequeña, pesetas 1 2  do. _ 

N o t a .  H abiendo adqu irido  la  propiedad de esta im porlante^ ob ra , su p licam os a los señores profesores y  a lm acen istas 
de M ad rid  y  p ro v in c ias, d irijan  sus pedidos á nuestra casa  ed itoria l.

U L T W S  PU BLC AG O N ES
Q u e s a d a  (Conde de S an  R afael de L uyanó).— A m  Mazúrlias de 

Salón, p a ra  piano.
Id e m  — Ú osíá-iicw s.—T res bellís im as com posiciones p a ra  

p iano.
Id e m  — (?rr»  w afí ífr ííifmi, p ara  p iano.

Q u ilez  .— Adelaida .—Preciosa ta n d a  de valses p a ra  piano. 
O l l e r . . . .— Tct?'líJB, á tres voces y  coro, p a r t itu ra  con acom pa­

ñam ien to  de o rquesta  ú o rg a n o .
A n ie b a s .—ZiMati, po lka  p ara  p iano.

OBRAS EN CURSO DE PUBL CAGON
B r e tó n ................. — H im n^ á Santa C 'ei/ia , c ó ra la  voces solas p n  •

m er prem io del concurso celebrado en M a­
d rid  p o r la  S o c ied ad U n ío n -A rtís tica  de bo- 
corrufi M utuos.

S a n ta  M a r in a .— .ff .w su« ó'aBíff Cj«V/<í, coral á  voces so las , se­
gundo  p rem io  del m ism o concurso.

S ta g n o ................— II  Sujno, m elodía  p a ra  can to  y p iano.
B r e tó n .................. — A L is 'o t ,  g ran  galop de concierto . _
M a r ía  M a r t i n . .— T w  li.t p i'a l/ras, p a ra  p iano .
Z a b a lz a  . . . . — Tt-cs JWCfiiCíiUJ p a ra  piano.
V a lv e rd e  S eguidillas de la  R ata  en la  ap laud ida  obra De 

Cádiz a l Puerto.

ÁPL8i][)iDiíi ZARZL'Eus BLL m im m  wmm

B a r b ie r i ........................ — Los Chichones, un  acto.
B re tó n  ...................— El Campan’ro dr B 'goña , t r e s  actos.
C h u e c a  y  V a lv e r d e .— La Canción de la Lola, u n  acto. 

Id e m  — Las Ferias, u n  acto.
R u b io  ......................— E l Poñu lo de Yerhas. dos actos.

Id e m  — H istorias y Canites, dos actos. 
Id e m  — La Salsa de A n ise ta , un  acto.
Id e m  — Perigu 'ti, tre s  actos 

R u b io  y  E sp in o  — En la Calle de Tutelo, u n  acto. 
M a n g ia g a l l i . - .............— P id o  A dán y  Componía, u n  acto.

ÁPL̂ lJlIltliS CIPDSICIONIS ARUiaAlliS PARA MIUTAR
K é le r  B é la ..— Pefreía A tis t'ia ea .
F l i e g e ...........— B  g-nP  Gacot-a.
R a b io ............— Periquito, paso  doble.

Id e m  — PiíjJurio <fí paso doble, b .  1.
Id e m  — Idem  ¡d.

S a t i a s  . . — m - / ,  po lka .
R o m e a ......... —Archiduquesa, polka.
C o s ta .............— C ristina, m azu rka .

O B R A S DE MODA
P asa  c a lle ................................................
F a n ta s ía  m orisca ................................
M arche d ’ une  m urionne tte . . .
Celebro ra in ie to .................................
D anse  Macaljve......................................
L ’ Ingdnue. g iivn tte ...........................
K legía á  K o s s i i i i .............................
M inueto «Hcciierdo de u n  sa ra o » ..
S erena ta  Ksimfiola..............................
R ondo C íirncteristico..........................
P o lonesa de C oncierto .....................
R egente, gav o ta ....................................
P a v a n a  de L u is  X IV ..........................
L ’ inm ensité . w a lses ...........................
E m perador, g av o ta ...........................
Vio e ta -S trauss, w alses.....................

B re tó n .
C h ap i.
G ounod.
B o c c h e ria i.
S a in t -S a e n s .
A rd it i ,
G in e r.
Id em .
V a lle .
S a n ta m a r in a .
G im én ez .
FUge.
B ris so n .
G reg h .
M o ley .
G ro g e r .

M irtos do Oro, w alses. 
.Amour d-i fem m es id. . 
E sp rit V iennois, valses. 
Ebrio de am or, polka. 
K! despertador id . . . 
T ü o t á  la  joie, id . . . 
La dam e de Cceur id. . 
Le Y erre en  m ain  id. .
Souvenir, id .....................
T iro lesa, m azu rka . . . 
L a  C igüeña, galop. . . 
L egende de la  F o re t, id. 
Jo li-P rin tem p s, id . . .
Sueños de am or, id . .
H o ras felices, id ............
L ágrim as del C ie lo ,id .

F a h r b a c h .  
Id e m . 
Id e m . 
Id e m . 
Id e m . 
Idem . 
Id em . 
Id e m . 
Idem . 
Id em . 
Id em . 
S tr a u s s .  
Id em . 
K a u lic h . 
Id e m . 
Id e m .

Dia de m oda, id . .
S tam b u l, i d . . . .
A delaida, id. . . .
T ik e t, iJo lk a .. . .
D iana , id .................
L as A m azonas, id.
E l L oro , i d . .  . .
P lu m  P u d in g , i d . . 
A rch iduquesa , id..
Salacia , m azu rka ..
C ris tin a , id . . . .
¿P a ra  mi? id . . .
L a  C ariñosa, id . .
L os F lo re tes, id . .
L os M osqueteros, rigodones.

A m e tl le r .
Q u ilez .
Id em .
S a t ia s .
A n ie b a s .
E s p in ’t.
R u b io .
R o m ea .
Id em .
Ig le s ia s .
C o s ta  y  N o g u e ra s  
Z a b a lz a .
M uñoz  y  L u c e n a .
R u b io .
H e rn á n d e z .

Colección com pleta de las p iezas de baile m ás  escogidas de los célebres m ae.stros S t r a u s s ,  
Sociedades de C onciertos.

G R A N  D E P O S IT O
de la  ce '-eb rada  ca sa  d e  E r a r d  y  d e  la s  a c re d ita d a s

K a u lic h  y  F a h r b a c h ,  y  todo ol reperto rio  de las ob ras que  e jecu tan  las

DE P I A N O S
B o isse l' d e  M a rse lla  y  B o rd .d e  P l e y e l ,

D O B L E  G A R A N T I A
Se g a ra n tiz a  la  leg itim id ad  de la  m a rc a  de los expresados fab rican tes y  todo  defecto de construcción .

S e  rem iten a p ro vin c ias toda clase de pedidos, encargándonos de su  em b ala je  J írasporte h asta  el punto de 

ron sign acion .
C atálogos y  listas de precios corrien tes. -  ,
E s ta  c a s a , que cuenta con num erosos é inteligentes correspon sales en  E sp a ñ a  3 en el extran jero , se en carga 

de toda clase de com isiones y  negocios que se relacionen  con el A rte  M u sica l.
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